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¿Sabe usted en dónde se encuentra de vacaciones el presidente Vicente Fox Quesada? Oficialmente en el rancho de la hacienda de San Cristóbal. Pero la versión gubernamental dista mucho de la realidad.

Desde que concluyeron las obras de construcción, en 2001, Fox engaña a los gobernados al informarles que se encuentra en San Cristóbal --renovado a fondo con recursos públicos bajo el pretexto de la visita de George W. Bush, cuando en realidad disfruta de las extravagancias del rancho de nuevo rico en La Estancia, que hasta hoy aparece como simple terreno en sus declaraciones patrimoniales.

Arelí Quintero y Anabel Hernández describen el sitio donde la pareja presidencial, en pronunciado declive, disfruta de los placeres vacacionales y días de asueto que religiosamente toman: “Mas de 300 hectáreas –el equivalente a la mitad del bosque de Chapultepec-- integran la majestuosa propiedad en Nuevo Jesús del Monte, San Francisco del Rincón, Guanajuato. Una tercera parte está dedicada a la siembra de agave azul. Los miles de magueycitos tendrán unos tres años de edad (VIII-05) y su valiosísima savia estará madura en cuatro años más”.

Abundan: “Las centenas de cactáceas añiles se acomodan armónicamente escalando el cerro a través de terrazas. En cada una de ellas se extienden pequeños estanques artificiales que cumplen la función de riego y de espejos que multiplican en miles los hermosos y bien cuidados agaves. No es un espejismo, aunque por momentos parezca que uno no está en medio de las áridas y pobres tierras de esta región de Guanajuato, sino en las húmedas planicies de Los Altos de Jalisco”.

En La familia presidencial. El gobierno del cambio bajo sospecha de corrupción, de obligada y recomendable lectura, el dueto reporteril dibuja muy bien: “Conforme se extiende la mirada sobre el inmenso terreno, aparecen nuevas imágenes. En el lado este de la propiedad hay unas 100 hectáreas de verde intenso cuidadas con aspersores de riego artificial que semejan a las delgadas alas de una libélula. Aquí se siembre papa, cebolla y ajo. El brillante verdor es insultante, sobre todo si uno mira a los alrededores, donde todo es polvo y matorrales”.

Quintero y Hernández se deslumbraron. “El cerro es coronado por una espectacular casa de adobe cocido, cantera y tejas rojas, desde donde se domina el valle. De los grandes ventanales de marcos de madera cuelgan blanquísimas cortinas. El techo del porche es sostenido por vigas y fuertes columnas de cantera gris, y los escalones para entrar a ella están formados por enormes durmientes que un día sirvieron para las vías de algún tren”.

Para evitar confusiones. “Desde este lugar se alcanzan a apreciar las florecillas color mostaza que dan tintes amarillos al paisaje. Es el único sitio donde se ven flores porque es el único con riego. El agua se lleva en unos enormes tubos de acero plateado que bajan desde lo alto del cerro. La tubería, de unos 30 centímetros de diámetro, está rotulada con el apellido del dueño de la finca. Para que no quede la menor duda de quién es el propietario: Fox”.

Por fortuna “¡México ya cambió!”.

Acuse de recibo. A propósito de Estrategia harto peligrosa (12-IV-06) Ramsés García Ancira Saba comenta: ”Si en verdad Felipe Calderón contestó correctamente a las siete preguntas que se le formularon en El Color del Cristal, excelente, porque la cultura general es un buen indicador; lo grave es que el abanderado del PAN es un cobarde que no ha podido desprenderse de la tutoría del Yunque, igual que no lo pudo hacer su predecesor Vicente Fox. Felipe Calderón puede cantar bien las rancheras, demostrarnos buena condición física en una cancha de futbol y regalarnos con la presencia en Palacio de una esposa guapa y talentosa; pero todo esto es anecdótico si se le compara con el terrible riesgo de un presidente guiado por los principios de la mercadotecnia, la explotación, el racismo y el sectarismo que guían al Yunque. Mientras no se deslinde de la extrema derecha, Felipe Calderón es un peligro para México”... Dice Emmanuel D’Herrera que “La televisión es la cocaína de las masas”.
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